CAMBIOS EN CUBA: POCOS,  LIMITADOS Y TARDIOS  (PARTE XIII)  

  ¨Un sistema opresor no puede ser reformado.  Debe ser totalmente abandonado¨, Nelson Mandela

Del Punto 109 al 121 en el proyecto de Lineamientos se aborda la política inversionista a seguir en los próximos años.   Las orientaciones y los buenos deseos expresados en los distintos puntos dejan a un lado el problema central de las inversiones en Cuba y de las posibilidades de detener el imparable proceso de descapitalización de la base productiva y la infraestructura: la falta de capacidad inversionista.
Actualmente Cuba no tiene apenas capacidad de ahorro ni posibilidades de conseguir en el exterior recursos financieros para comenzar el  proceso de inversiones necesario.  Incluso en los últimos tiempos se ha  agudizado la caída de las inversiones, como resultado de la insolvencia que paulatinamente asfixia la economía. En 2009, las inversiones disminuyeron en un 15,0%,  y similar situación ocurrió en el primer semestre de 2010, según cifras oficiales.  
El retroceso inversionista ocurrió principalmente por la incapacidad para importar equipamiento.  Por ello, para incrementar las inversiones a los niveles necesarios y poder detener la descapitalización imperante, el camino es la reforma radical de la economía, abandonando  los tabúes que tanto daño han hecho.  Sin un crecimiento productivo eficiente, que permita incrementar la capacidad de exportación y, por consiguiente, de pago, será imposible crear el ahorro interno para el proceso inversionista requerido, así como  restaurar la confianza internacional hacia Cuba como destino seguro para invertir.
Por supuesto, como se expresa en  el Punto 109,  habrá que reordenar el proceso inversionista con el objetivo de que se: “erradique la espontaneidad, la improvisación, la superficialidad, el incumplimiento de los alcances,  la falta de profundidad en los estudios de factibilidad y la carencia de integralidad al emprender una inversión”.  Sin embargo, todo eso no se puede lograr hoy en una economía llena de carencias y escaseces, donde en primer lugar no hay seguridad sobre la llegada de suministros a las obras cuando se necesitan.  Procurar la formación de capital fijo como un proceso aislado del conjunto de la economía conducirá a nuevos desastres y a la prolongación indefinida de la ejecución de las obras, con la consiguiente elevación de sus costos e inmensas pérdidas sociales. 
Además, resulta indispensable dejar a un lado el monopolio estatal, en especial en las construcciones.  La experiencia indica la necesidad de alentar la formación de entidades privadas, a las cuales se pudiera contratar o subcontratar obras bajo  control público, sobre la base de compromisos establecidos en tiempo y forma en los contratos.  En esta práctica de contratos y subcontratos en las nuevas obras  no puede obviarse la participación de empresas extranjeras, que además de garantizar la calidad de las inversiones pudieran dejar en nuestro país buenas experiencias en la gestión de  obras y tecnologías constructivas, incluso debido a estos últimos motivos podría ser factible en determinadas oportunidades la concertación de contratos llave en mano, sobre todo donde la demora de las terminaciones y la puesta en funcionamiento de inversiones traerían pérdidas muy altas para la economía. 
Hoy la situación de Cuba en materia inversionista es muy grave.  Como ha declarado el propio gobierno, una cifra aproximada del 60,0% del agua no llega a los consumidores. El 74,0%  del área pavimentada de La Habana requiere reparaciones.  Más del 40,0% de las viviendas está en malas o regulares condiciones. Alrededor del 16,0% de la energía eléctrica se pierde por las deficientes condiciones del sistema de transmisión y distribución.  En la agricultura están en vías de desaparición los tractores y otros equipos.  El transporte automotor tiene una situación crítica, en  las grandes ciudades ha sido sustituido en alto porcentaje por vehículos tirados por animales.  Los sistemas de alcantarillado no se han ampliado y las poblaciones han seguido creciendo,  los existentes no han tenido un mantenimiento adecuado y por consecuencia funcionan deficientemente.  Las fábricas en general poseen maquinarias muy anticuadas,  muchas son las mismas existentes cuando fueron confiscadas a comienzos de los años 1960.  

Como puede apreciarse, se requieren inversiones urgentes para afrontar un proceso al parecer imparable de decadencia, que amenaza hasta los cimientos de la nación cubana.
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